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EN HONOR DE NUESTRA PATRONA 
LA STMA. VIRGEN DE LOS REMEDIOS 
El pasado día 8, festividad 
de Ntra.Sra. de los Remedios, 
Patrona de esta ciudad, tuvo 
lugar la tradicional función 
votiva a la que desde el año 
1930, no asistía el Ayunta-
miento por culpa del laicismo 
rcpublicano-marxista. A l ca-
bo de cinco años de esta 
abstención municipal, la fun-
ción se ha celebrado con ma-
yor esplendor que nunca. La 
presencia del Ejercito salva-
dor de España, representado 
brillantísimamente por los 
dignos jefes y oficiales más 
antiguos de las fuerzas que 
ocupan esta plaza, a los que 
nunca más justamente que 
ahora se les puede aplicar el 
calificativo de bizarros y he-
roicos, ha contribuido gran-
demente a dar inusitada so-
lemnidad a este acto religio-
so, que Dios y su Santísima 
Madre han permitido que ce-
lebremos liberados ya del 
odioso dominio ateo y crimi-
nal que padecimos y padecen 
aún muchos desgraciados 
pueblos españoles. 
El hermoso templo que lleva la 
advocación de la Virgen; era pequeño 
para contener tan enorme número de 
fieles. En dos largas filas de bancos 
y sillones, se hallaban la presidencia 
y los invitados, integrada la primera 
por el señor coronel Espina, coman-
dante militar de la plaza y jefe acci-
dental de la columna Várela, y el 
alcalde don Santiago Vidaurreta Pal-
ma, a quien acompañaban los gesto-
res señores Rojas Arrese-Rojas, Gar-
cía Berdoy (don Manuel), Sorzano 
Santolalla, Blázquez Pareja-Obregón 
(don Juan), Mantilla (don Carlos), 
Lara Lara y Ríos Colorado. El clero 
estaba representado por el vicario 
señor Lanzas y varios sacerdotes y 
religiosos de las Comunidades de 
Trinitarios y Capuchinos, así como 
asistieron representaciones de las 
Hermandades de esta ciudad. En el 
elemento militar figuraban el ayudan-
te del general Várela y jefe de su 
Estado Mayor, don José Otaolaorru-
chi; comandantes de Regulares, Ol i -
ver; de Artillería, Aguilar; de Caba-
llería, Fernández Heredia; de Ingenie-
ros, Montero; de Sanidad, Nóvcr, y 
de Marina, Medina; jefe de Falange, 
capitán Rojas, y el del Grupo de 
Voluntarios, comandante Jiménez; así 
como otros muchos oficiales, clases 
y soldados de los mencionados Cuer-
pos, francos de servicio. En el ele-
mento civil, cuya relación nominal 
ocuparía excesivo espacio, figuraban 
los jueces, secretarios y fiscales judi-
ciales; representaciones de los Cole-
gios de Abogados y Procuradores, y 
notarios; los directores de Bancos; 
presidente de la Caja de Ahorros; 
ídem de la Cruz Roja; director y pro-
fesores del Instituto, maestros nacio-
nales, etc., etc. 
En una de las naves se hallaba 
perfectamente formada una sección 
de «balillas»; y el resto de la iglesia 
era ocupado por gran número de 
fieles, especialmente señoras y seño-
ritas. 
La solemne misa fué oficiada por 
don Clemente Blázquez, actuando de 
diácono don Antonio Vegas y sub-
diácono don Juan Ramos. 
La sagrada cátedra fué ocupada 
por el R. P. Salvador de Julián, cape-
llán militar, quien se expresó en elo-
cuentes y exaltados términos patrió-
eos, hablando de las persecuciones 
que ha sufrido la Iglesia Católica y 
de la misión reparadora y patriótica 
que está realizando nuestro victorio-
so Ejército. 
En resumen, una función brillantí-
sima y solemne con la que Antequera 
ha honrado a su milagrosa Patrona, 
en acción de gracias por haberla sal-
vado de la tiranía y el oprobio con 
que pretendía destrozarla y arrancar-
le del pecho sus sentimientos religio-
sos la horda criminal. 
ORflEII V D E S O I D E I I 
Veintitantos días dominaron en An-
tequera los rojos; un mes cumple hoy 
de la entrada en ella del Ejército glo-
rioso que se ha impuesto la tarea de 
librar a España de la anarquía. Estos 
dos períodos de tiempo son suficien-
tes para establecer un parangón y 
señalar el contraste del cual poda-
mos todos, y especialmente el pueblo 
trabajador, sacar muchas enseñanzas 
y apreciar la diferencia que hay entre 
un régimen de autoridad y orden ga-
rantizado y un dominio de terror y 
libertinaje. 
De aquellos días de oprobio, en 
que el instinto criminal de los más 
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E L S E Ñ O R 
D. J O S E ORTEGA LOPEZ 
Director que fué de la Banda municipal de M'jsica de esta ciudad 
que falleció por la Patria el día 15 de Agosto de 1936, a los 59 años de 
edad, víctima del bombardeo aéreo, 
después de recibir los Auxilios Espirituales y la bendición de S. S. 
Sus hijos, doña Natalia, doña Ana, don Vidal 
y don Francisco Ortega Caslillo, y nieto, 
Ruegan una oración por el alma del finado, 
y la asistencia a la misa que por su eterno 
descanso se celebrará en la iglesia de San 
Juan de Dios el día 15 del corriente, a las 
siete de la mañana. 
indeseables individuos se desató y se 
impuso a las masas engañadas, nos 
queda el recuerdo de tantos asesina-
tos perpetrados cobardemente y de 
los incendios, asaltos, robos y atro-
pellos cometidos . cuando tenían la 
seguridad plena de que podían hacer-
los sin peligro. Para esto contaron 
con ei previo desarme de las perso-
nas de orden que Azaña y Casares 
habían decretado. Empezaron su obra 
destructiva cuando tuvieron la con-
fianza de que nadie podría defender-
se y de que el «camarada alcalde» 
había obtenido la seguridad de que 
la Guardia Civil quedaría acuartela-
da pasare lo que pasase, «¡Ya podía 
arder Antequera por los cuatro cos-
tados!» Esta es la frase que, conster-
nados, oímos lanzar a uno de aque-
llos «valientes» desde un balcón del 
Ayuntamiento. Y seguidamente co-
menzó la tragedia. Con la impunidad 
más vergonzosa empezó el saqueo y 
destrucción incendiaria que imborra-
blemente ha de perpetuar, como un 
baldón, en nuestra historia la fatídica 
noche del 19 de Julio. 
El pueblo, envenenado por la pro-
paganda revolucionaria, creyó llega-
da la hora de vengar pretendidos 
agravios y apoderarse de los bienes 
de los ricos. El pueblo, ignorante y 
engañado, desconocía la Geografía y 
mucho más la Historia. No veía más 
allá de los límites del horizonte de su 
termino y no tenía noción de las 
leyes de la Economía. Con un arma 
en la mano creíase el amo de todo, 
de la vida y de la hacienda de los que 
algo poseían, y encontró muy fácil 
robarles, exigirles el pago de los 
jornales que no habían trabajado y 
después matarlos. ¡Ah! pero cuando 
sus dirigentes les dijeron que 
tenían que volver al trabajo, que 
tenían que salvar la cosecha que en 
los campos esperaba el esfuerzo de 
su brazo para beneficio de la colec-
tividad, vino la decepción y tras ésta 
la rebeldía. El vale, los famosos 
bonos mediante los cuales, sin nece-
sidad de amenazar siquiera, podían 
saquear las tiendas, se multiplicaron 
y a cuenta de ellos surgió también la 
especulación, pues muchos vendían 
lo que tan fácilmente habían adquiri-
do. No les importaba cómo habrían 
de reponer sus existencias los esta-
blecimientos, y no eran ellos, los 
obreros, quienes habían de trabajar, 
aunque pretendían convencerlos di-
ciéndolcs que era para ellos la tierra 
y sus productos. 
Sin duda fué entonces cuando los 
propios directores de la masa se 
dieron cuenta de que ésta no respon-
día ya a su trágico juego. Sus esfuer-
zos para imponer su autoridad fraca-
saban ruidosamente. Trabajaban los 
dóciles y que forzados más que por 
su gusto tenían que prestarse a ello y 
estar, como los chóferes, muchas 
horas y sin descanso al volante para 
que se paseasen los «camaradas»; y 
trabajaban los fundidores y mecáni-
cos en la fabricación de municiones y 
en el ridículo blindaje de camiones 
con los que creyeron posible atacar y 
oponerse al avance del Ejército. Se 
discutían las órdenes y el que tenía 
una escopeta decía que no la soltaba 
y hacía lo que le venía en gana. Tími-
das y vanas eran las amenazas de 
sanción con que el infatuado García 
Prieto trataba de sostener su ficticia 
autoridad, y causábannos ya risa, en 
medio de lo trágico de la situación, 
sus apremiantes demandas, por radio, 
para que los canallas asesinos cesa-
ran en sus crímenes, para que los 
obreros fueran al trabajo y que los 
forasteros refugiados se fuesen cami-
no de Málaga... 
En cambio, observad la transfor-
mación operada desde que Antequera 
fué salvada de la anarquía y del co-
munismo vandálico por el victorioso 
general Várela. La tranquilidad ha 
renacido en todo lo que es posible 
en los momentos que vivimos. Se 
trabaja en los campos y en la mayoría 
de las industrias y comercios; se van 
reparando poco a poco, pero de modo 
cierto, los enormes daños sufridos 
por la población, y ésta ofrece una 
animación comparable a los tiempos 
de paz. Existe una verdadera autori-
dad, un orden perfecto, garantía para 
todos los ciudadanos honrados y hay, 
sobre todo, una fuerza cívica disci-
plinada y obediente muy distinta por 
sus sentimientos y conducta de aque-
llas cobardes milicias cuyas armas 
sólo servían para entregarse al pillaje 
y al crimen. 
I Bien marcada está la diferencia 
entre el régimen anárquico que iba a 
hundir a España y el nuevo que con 
su sangre y su esfuerzo están crean-
do los buenos españoles. 
Visado por la Censura Militar 
1 (Sscdcñanos, obrero: 
Si militas en grupos extremistas, 
quizás pienses que estás vencido. 
Nada más lejo \ de eso. Estás total-
mente redimido, y no vencido. Se 
aproxima para ti una ilimitada era 
de paz, de tranquilidad, de derechos 
justos, sin huelgas suicidas y anti-
patrióticas, que te arruinaban, te 
convertían en carne de cañón, y de 
las que únicamente salían ganancio-
sos los que medraban, explotándote. 
Somos la seguridad honrada y dig-
na de trabajo. 
¡Levanta tu ánimo! Vuelve tus ojos 
a España y sacude el yugo de los 
que estaban a sueldo de Moscú, la 
gran embrutecedora del género hu-
mano. 
L U I S A F E R l i l í l l D E Z ARJOilft 
PROFESORft EN PARTOS 
I 
: pone en conocimiento de su distinguida 
clientela que ha dejado el ejercicio de su 
| profesión. 
p á g i n a 4.a — E L SOL D E A N T E Q U E R A 
iiranlfa de l s i gno m o n e t a r i o 
vloción presentada por el gestor don 
¿ de Rojas Arrese-Rojas ante la Co-
^jón Gestora Municipal. 
p^cnio. señor: —Las mociones que 
uTe distintos temas de orden económi-
"jje tenido a un tiempo que la honra la 
p.jsfacción de presentar ante esta Comi-
quedarían incompletas y no produ-
cían el beneficio que su autor espera 
~¡el!as si no dedicara con la presente la 
»nción a tratar de problema tan intere-
Lte, cual el de la moneda, instrumento 
c0n'dición necesaria para el desenvolvi-
'jento de las relaciones económicas y 
.edio hoy sin el cual la riqueza no circu-
produciendo su parálisis las más hon-
¡sy graves perturbaciones, 
pero la moneda ha experimentado en el 
joceso de su desarrollo un desdobla-
¿ento que tiene la más alta importancia 
orque produce las más trascendentales 
^secuencias en la Economía. 
En un principio y mientras el aumento 
Éla riqueza fué lento y no acusó un 
vanee extraordinario, la moneda, repre-
sada por los metales preciosos, oro y 
[ata generalmente, con formas especia-
fijas y determinadas por el cuño, tenía 
valor intrínseco, era una mercancía 
¡orla que se trocaban en cambio todas 
is demás, como equivalentes de ellas y 
edida del valor de cuanta riqueza cir-
liaba. 
Pero cuando de una parte el aumento 
¡és!a, de la riqueza, determinado por el 
regreso de las artes y las ciencias, y de 
¡ra, un más perfecto conocimiento de la 
pión que como instrumento de cambio 
¡presentaba aquélla, la moneda,-sucedió 
lie a la dificultad que lo primero, el 
tinento de la riqueza, representaba para 
rastrueque de la misma, por la mone-
den razón de la falta de paralelismo en 
acrecentamiento de ambas, pues que el 
^aquélla, la riqueza, representada por 
cúmulo inmenso de cosas útiles para 
lisfacer las necesidades del hombre, 
a mucho mayor que el que significaba 
aumento de producción de metales pre-
sos en las minas; se unió la del traba-
material que representaba el desplaza-
bto constante de grandes masas me-
iicas sin ninguna necesidad, puesto que 
ipiel más perfecto conocimiento de la 
fcción monetaria hizo ver que, en reali-
| , lo que debía jugar en las transaccio-
!sno era la propia moneda mercancía 
'iqueza, sino el signo que la representa-
aiCual podría ser el papel moneda, che-
letra de cambio y en general todo 
Ml í tu lo por el que pudiera vSer repre-
sada la mercancía que circulaba para 
tilitar el laborioso y complejo proceso 
tos relaciones económicas. 
^ aquí, a la creación de esc signo no 
í^a más que un paso, porque una vez 
^nocida su conveniencia y no ofre-
!n(tó dificultad ni tope alguno aquélla, 
pac ión del signo, para equipararla 
cuantía a lo que exigiera el des-
ello de la riqueza y el ritmo de su 
'ilación, era natural que se diera, y 
sUcedió, mediante la creación de Ins-
J^iones y medios adecuados al fin pro-
^ 'oy a la necesidad sentida, 
^gió, pues, con el vigor y la exúbe-
ra que requerían éstos, el frondoso 
^Ide las finanzas modernas, que ma-
celo con habilidad de psicólogos cx-
Q^s el arma poderosa de la confianza 
"Ubierto el mundo por una tupida red 
de signos fiduciarios, que si no puede 
negarse han producido beneficios consi-
derables, su poder y su influjo en todas 
las esferas ha llegado a tales límites que 
amenaza a la sociedad con gravísimos 
males. 
' Es, pues, evidente que la moneda hoy 
no es como antes la mercancía de valor 
equivalente a la que por el cambio se tro-
caba, sino el signo del valor que repre-
senta la mercancía por la que se trueca, 
mediante cierta garant ía mayor o menor, 
pero nunca a la altura del de la mercan-
cía traspasada. 
Lo que sucede en los momentos presen-
tes es la prueba más concluyente que 
pudiera pedirse para demostrarla verdad 
de lo antes dicho, que venimos estu-
diando. 
Ese signo que sigue circulando y ese 
instrumento de cambio de todas las tran-
sacciones que se realizan no tiene hoy 
correspondencia alguna con lo por él 
representado, el oro y la plata almacena-
dos en los sótanos del Banco de España, 
en Madrid, y en manos del poder que 
habrá de ser derrocado por nuestro glo-
rioso Ejército, y sin embargo el billete de 
dicho establecimiento de crédito continúa 
siendo el instrumento de circulación de 
la riqueza y el eje de todas las transac-
ciones. 
Esto así, preguntamos: ¿Cuál es la 
contrapartida de esa moneda papel, de 
ese signo de riqueza u obligación de con-
vertirlo en oro o plata a su presentación, 
cuando ni la posibilidad material de in-
tentarlo existe hoy día, aislado como está 
Madrid del resto de España, a la disposi-
ción de sus más encarnizados enemigos 
dichos metales y hasta se dice que envia-
dos diariamente al Extranjero en aviones? 
La contestación encierra sumo interés 
porque ella nos da la clave del problema. 
Esa contrapartida que no es, ya lo hemos 
dicho, la que ser debiera, el oro que lo 
respalda, es y no puede ser otra que la 
confianza y seguridad de todos los espa-
ñoles en el triunfo final y rotundo del 
movimiento salvador del Ejército, por el 
que llegado que sea, la potencialidad eco-
nómica de España habrá de producir 
cuanta riqueza sea necesaria para cubrir 
sus necesidades y satisfacer sus compro-
misos por modo equitativo y justo. 
Se ve, pues, cómo una confianza racio-
nal, fundada en la normalidad de las leyes 
naturales, que garantizan las produccio-
nes, origen de las más importantes fuen-
tes de riqueza, es suficiente a mantener en 
pleno vigor el ritmo circulatorio del sig-
no representativo de esa futura riqueza a 
producirse, en el plazo preciso de su ges-
tación, la agrícola, de su extracción, las 
mineras, y de su transformación, las in-
dustriales, que a su vez habrán de distri-
buirse, consumiéndose, por el comercio. 
Por todo ello el gestor que suscribe 
propone a la Comisión para que sean 
aprobadas, las siguientes conclusiones: 
1. a Las antedichas fuentes de produc-
ción son las creadoras en su casi totali-
dad de la riqueza nacional bajo su aspec-
to económico. 
2. a Dichas fuentes son suficientes de 
por sí a garantir el signo tde crédito 
representativo de la mayor parte de su 
valor. j 
3. a Esta Corporación habrá de ges-
tionar por cuantos medios pueda la mo-
vilización de esa potencia crediticia en 
bien de sus asociados. 
San Agustín 
C A S A DE 
C O M P R A V E N T A 
S a n A g u s t í n , 18. 
Antequera, primero de Septiembre 
mil novecientos treinta y seis. 
de 
Se pone en conocimiento de los inte-
resados, que la Casa abrirá sus puer-
tas, desde esta fecha, para proceder a 
a la liquidación de las operaciones 
pendientes, habiendo cesado de ope-
rar desde el 8 del pasado Agosto. 
Horas de despacho, en los días labo-
rables, de 3 a 6 de la tai de. 
Antcquera, Septiembre 1936. 
Mayor colaboración 
He regresado a Antequera después de 
presenciar el desbordado entusiasmo de 
los granadinos ante el desfile, casi diario 
de las tropas de la guarnición, Tercio y 
milicias populares: Falange, Requetés, 
Españoles patriotas, Defensa Armada y 
«santiaguillos» o balillas. En mis oídos 
resuenan todavía los vítores de la multi-
tud, estacionada en las interminables vías 
desde el Triunfo hasta la basílica de las 
Angustias, término obligado de toda ma-
nifestación patriótica en la encantadora 
ciudad de los cármenes. 
Y he visto con orgullo que también 
vibra de entusiasmo el pecho de los hijos 
legítimos de mi patria chica, quienes des-
de el primer momento ofrendaron su 
cooperación al glorioso Ejército salvador 
de España, después de la bá rba ra domi-
nación marxista, que dejó en nuestra 
ciudad regueros de sangre c indestructi-
bles crespones de luto. 
He presenciado aquí incansables falan-
gistas, cara al sol, dispuestos a cualquier 
sacrificio conducente al triunfo de las 
ideas que enuncian el amanecer de la 
España inmortal. 
He contemplado también el desfile 
bizarro de los caballeros del ^Batallón de 
Voluntarios, índice de la virilidad de sus 
afiliados, muchos de los cuales se han 
ofrecido ya, como bravos, para luchar en 
primera fila contra la chusma salvaje en 
la actual reconquista de la Patria. 
Y he divisado, finalmente, a los s impá-
ticos «flechas», esperanza de una España 
grande y libre, donde sea posible la con-
vivencia entre hijos del mismo solar. 
Mas en la perspectiva que ofrece el 
panorama local se echa de menos—no 
pocos lo han notado—varias cosas que 
restan esplendor al conjunto. Claro que 
la depresión producida en los ciudada-
nos por las barbaridades que hubieron 
de presenciar, justifica, en parte, determi-
nadas actitudes, de las que ya es tiempo 
de reaccionar. 
Es la primera, la falta de animación, 
muchas veces, en los que presencian los 
desfiles de la tropa y voluntarios. En 
otras localidades se premia el fervor 
patriótico de las milicias uniformadas 
con aplausos y vivas alentadores. 
En segundo lugar, no es todo lo inten-
sa que debiera la prestación personal 
ciudadana a los cuerpos armados, y la 
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C a r l a s de n u e s t r o s p a i s a n o s 
Tctuán 4 de Septiembre de 1936. 
Sr. D. Santiago Vidaurreta Palma. 
Antequera. 
Mi antiguo y querido amigo: Pocas 
familias honradas escaparon sin ser vícti-
mas de la ferocidad y salvajismo de esas 
cuadrillas de asesinos. No sería posible 
expresar a todas mi sincero dolor, y 
por eso, a t i , representante hoy de mi 
noble pueblo, te envío, y te suplico acep-
tes, el sentimiento vivo y hondo de un 
viejo antequcrano que nunca se olvidó de 
su tierra. 
Para los que cayeron asesinados, para 
los que dieron su vida por España, un 
recuerdo eterno y una piadosa oración. 
Para los que vivís, un abrazo y un deseo 
muy sentido de que triunféis en vuestra 
obra, y de que en ella pongáis cuanto de 
bueno y noble existe en vosotros. 
Estoy a disposición de mi Antequera. 
Aquí doy charlas patrióticas en las que 
se explica el alcance y fines de este mo-
vimiento nacional, glorioso y salvador. 
Si ahí las organizas y deseas mi modesta 
cooperación, iría. 
Nada más . En t i , abrazo a mi pueblo 
con toda el alma, y con ella en los labios 
digo: ARRIBA ESPAÑA. 
Siempre tuyo buen amigo 
MANUEL ALARCÓN GOÑI. 
Decano del Colegio de Abogados. 
Sr. Director de EL SOL DE ANTEQUERA. 
Antequera. 
Mi querido amigo: Las dignísimas 
autoridades de Córdoba poseídas de un 
fervor patriótico y de un entusiasmo y 
de un entusiasmo y táctica militar admi-
rable, pasamos los cordobeses días de 
relativa tranquilidad porque el heroico 
coronel Cascajo, comandante militar, 
hombre sereno; el gobernador civil don 
José Marin,persona que como don Eduar-
do Quero, gobernador militar, son dos 
verdaderos patriotas y cumplen sus debe-
res con un alto sentido de energía, talen-
to y patriotismo, que unido a la enérgica 
actuación y, al propio tiempo, generosa, 
del buen alcalde de Córdoba, antesesor 
mío en el cargo, cumplen los cuatro sus 
deberes de tal forma que todos los Due-
ños cordobeses vivimos con verdadera 
tranquilidad porque cada uno atiende 
sus servicios de una manera admirable y 
si no fuera por la visita que nos hacen 
frecuentemente los aviones canallas que 
vienen bombardeando esta hermosa capi-
tal, no sabríamos que nos encontrába-
mos en período de guerra, pues la gente 
circula tranquilamente por las calles: los 
cafés y bares, casinos y sociedades están 
atestados de público y haciendo todos 
vida normal, pues aquí se han reconcen-
trado la mayor parte de los ciudadanos 
de la provincia, pero esto tendrá que 
acabarse porque parece ser que las auto-
ridades con muy buen juicio quieren 
normalizar la vida de los pueblos y con-
fiscarán sus bienes a todos aquellos que 
sin razón justificada abandonan sus loca-
lidades. 
La banda municipal toca todas las 
noches en el Gran Capitán, y el pueblo, 
las muchachas de la alta sociedad y los 
elementos populares de Córdoba, cantan 
alborozados el himno fascista y salen 
algunas noches en manifestación reco-
rriendo los barrios extremos, levantando 
el espíritu y sumándose a la manifesta-
ción todos los barrios, resultando un 
espectáculo emocionante. 
Me cabe el honor que estas manifesta-
ciones las organicé yo espontáneamente 
con dos sobrinas mías dando el ejemplo 
de figurar a la cabeza de la manifesta-
ción gritando emocionados ¡Viva España! 
¡Arriba España! y ¡Arriba los corazones! 
que son contestados con verdadera locu-
ra por los grupos de Cívicos Voluntarios 
del Tercio Cordobés, grupo de Regulares 
y los simpáticos «balillas» y anoche me 
aseguraban que se formó un baile en 
pleno Gran Capitán y por consiguiente 
no hay que decir que debemos esta tran-
quilidad a las autoridades tan buenas 
que han salvado a Córdoba. 
Aquí pedimos a Dios por usted y por 
todos los suyos y esperamos que pronto 
quede esto tranquilo. 
Reciba usted nuestros cariñosos re-
cuerdos con un fuerte abrazo de su buen 
amigo, 
JOSÉ CARRILLO PÉREZ. 
A NUESTROS LECTORES 
Provisionalmente, los avisos, comunicados 
y anuncios deben enviársenos a Stma. Trini-
dad, 12 o Laguna, 8. 
Este periódico puede adquirirse en dichos 
puntos y en los estancos de doña Consuelo 
Miranda, calle Estepa, y en el de calle Me-
recillas. 
Dittifos m la censa oaiial 
Continuación de los donativos hechos 
en oro y alhajas, en Antequera. 
D.a Valvanera Pino Gallardo, una pulserita de 
barbada con moneda de 10 francos, un par 
de gemelos con monedas pequeñas de Car-
los 111 y un guardapelo. 
D. Manuel Gallardo Gómez, una moneda de 
10 escudos. 
» Manuel Muñoz López, una moneda de 25 
pesetas, un imperdible con moneda de Isa-
bel 11 y un anillo de sello. 
» Mariano Pastor Cañaman-s, dos sortijas de 
sello. 
» jerónimo del Pozo y señora, un reloj de 
bolsillo de caballero y un par de pen-
dientes. 
D.a Tecla Regel Wolvcrg, una moneda de 100 
pesetas, una onza, veintitrés monedas de 25 
pesetas, una ídem de 20 pesetas, 20 ídem de 
10 pesetas, cuatro libras esterlinas, tres me-
dias libras esterlinas, dos monedas de 10 
marcos, una pulsera con dos perlitas, cinco 
medallas, un pasador, dos iniciales J C, 
un puente de muela (bucal), dos relojes 
pulsera, uno ídem de señora, uno ídem de 
caballero de bolsillo, un trozo de cadena y 
una pulsera de reloj de caballero. 
D. José Carrillo Serra, un anillo de sello. 
Una señora, ocho onzas, media ídem, treinta 
y dos monedas diferentes de 25 pesetas, 
españolas y extranjeras, tres de 30 reales, 
una pulsera, una ídem de barbada, tres 
cadenas (dos de medallas y una de abanico.) 
D. Nicolás Cortés, una onza Carlos 111, media 
onza Carlos III, dos monedas de 25 pesetas 
de Alfonso XII y una moneda Isabel 11 de 
10 pesetas. 
» Luis Pérez Ruiz, un ajustador con un nom-
bre «Plácido». 
» Plácido Pérez Ruiz, un anillo y dos iniciales. 
> Francisco Sánchez Pozo, dos juegos de pa-
sadores uno de ellos de monedas de 21 y 
cuarto y una moneda de 25 ptas. Alfonso Xlí. 
D.a Rosario Miranda, viuda, e hijas, una mo-
neda oro de Carlos III, 1788, de un cuarto 
de onza, un ajustador con fecha 9-4-925. 
Ti 
c; 
D. Francisco Ramos Méndez, un reloj (je 
de dos tapas marra «Universal Vatox e^ s 
un ajustador con iniciales B. R 
» Sebastián Cruzado Galán, una caden9 
señora y armadura de gafas. 
» Manuel Rosales Salguero, tres cadenas, 
de señora y una de ellas con medalla , 
monedas de 25 pesetas Abonso XII, ¿e 
onza Carlos 111 de colgante. 
» Manuel Rosales Laude, una moneda 
25 pesetas Alfonso Xl l . 
» Francisco Rosales Laude, una menedj 
25 pesetas Alfonso XII. 
Una señora anónima, cuatro medias lii,, 
inglesas, una moneda Carlos 111 de 2] 
cuarto. 
D. Tomás Martín Maestre, un alfiler de co  
ta con una perla y diamantitos. 
Srta. Teresa Casaus Alvarez, dos anillos u 
uno con el nombre grabado «Conchad 
otro con «Paco», un alfiler y una medalla 
D. José Fuentes Cárdenas, dos libras est( 
ñas, un anillo grabado Encarnación» 
par de pasadores oro, una botonadura c! 
puesta tres piezas y dos rosetas oro. 
» Diego Moreno Blázquez, un anillo con 
bado «Lola». 
» Francisco Velasco Alvarez, una moneda 
cinco dólares. 
D.a Carmen Ruiz Cañas, un par de pendienii 
con piedras. 
Carmencita y Conchita Velasco, dos pulsen 
y un anillo. 
D. Antonio Jiménez Navarro, un colgante 
reloj con cadena y dije, media onza deCa 
los 111, una moneda de 20 francos de Nao 
león III. 
D.a Socorro Atanet Pérez, media onza faj 
los 111 en colgante, un alfiler con mone; 
oro 20 francos, una moneda de Isabel II 
100 reales, una moneda 21 y cuarto de Ca 
los IV, cuatro monedas dos de plata y d 
de niquel al parecer de 10, de 5, de 2 y 
un franco. 
D. Ignacio Manzanares y señora, cuatro i 
nedas de oro, libras esterlinas, dos moned 
oro Carlos 111, una 21 y cuarto Isabel II, 
D.a Presentación de la Cámara, en memoi 
de su hermana, dos medias libras y unai 
neda de 21 y cuarto, un imperdible orocc 
una moneda de 21 y cuarto de Carlos Illj 
dos perlitas, un anillo de oro grabado 
el nombre de Carmen. 
» Carmen Chacón, de Ortega, cuatro ajusí 
dores, tres sortijas de señora, tres pares 
pendientes, unos gemelos con moneó 
Carlos 111, dos alfileres niños, un colganl 
dos medallas y dos cadenas oro. 
D. Ildefonso Guerrero Delgado, una lil» 
esterlina. 
» Joaquín Vergara Casero, dos Alfonsas, m 
cadena de reloj, un reloj. 
Viuda e hijos de Segura Arroyo, una monf 
oro de 25 pesetas Alfonso Xli , un ai 
con moneda de Carlos 111 y una cadena 
reloj de caballero. 
D. Lnrique Mantilla, dos sortijas sin piedri 
un trozo de cadena, una muleia y un W 
quetón. 
» Agustín Peris, una cadenila de oro. 
D.a Julia González Franquelo, de Franqi* 
una cadena de reloj oro. 
D. Antonio Miranda Roldan, un colganti 
moneda argentina. 
D.a Nieves Romero Gómez, una moneda 
25 pesetas de Alfonso Xl l . 
D. Manuel Romero Gómez, una moneda 
25 pesetas de Alfonso XII. 
» Francisco Romero Gómez, una moneda 
25 pesetas de Alfonso Xl l . 
D.a Carmen Burgos Miranda, una moneda 
25 pesetas de Alfonso XII y un alfiler. 
» Dolores García Mora, dos monedas 
20 francos y una de 10. 
D. Gonzalo del Pino González, un reloj ' 
tapas de oro antiguo, una cadena del' 
mo con colgante y moneda 100 reales 
bel II. 
Uno que guarda su nombre, seis monedas 
equivalentes a 25 pesetas de distintas 
clones. 
(Continuará-
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E L J O V E N 
D. D l i i i morales García 
de F. E. de las J . O. N. S. 
que murió por la Patria, víctima de bombardeo aéreo, a la edad de 
23 años, el día 13 de Agosto de 1936. 
Su madre, hermanos, tíos, tíos políticos, pri-
mos y demás parientes, 
Ruegan a sus amistades encomienden su 
alma a Dios Nuestro Señor. 
Las misas que se celebren hoy, día 13, en la iglesia de San 
Agustín, y mañana,día 14, en la de Santa Catalina, serán apli-
cadas por el eterno descanso del alma del finado. 
pecuniaria de los más pudientes a las 
suscripciones voluntarias en favor de las 
instituciones patrióticas. Hay todavía 
personal bastante en Antequera para 
formar otro batallón de voluntarios, no 
ya con carácter de Requeté, pues yo que 
conozco perfectamente a mis paisanos, 
sé muy bien que ofrecería las mayores 
dificultades su organización y conserva-
ción ulterior, máxime habiendo otros 
cuerpos—Batallón y Falange—entre los 
que, dicho sea de paso, debe reinar siem-
pre el mayor entusiasmo y mutuo res peto, 
según cuadra a caballeros, que luchan por 
formar una Patria común c invencible. 
De aquellos individuos, reacios en 
ofrendar su persona o una digna 
parte de su haber o capital al movi-
miento salvador, se toma muy buena 
cuenta en todos los lugares recupe-
rados por el Ejercito, para pedírsela 
estrechísima—nadie se llame a enga-
ño—el día de enjuiciar actitudes y de 
repartir laureles. 
No menos es de notar en esta cru-
zada de reconquista la ausencia de 
cooperación de la mujer antequerana, 
que tan buenos servicios supo pres-
tar al Ejército en similares ocasiones. 
El esfuerzo y colaboración de las 
gentiles jóvenes de Antequera deben 
ponerse a contribución para confec-
cionar gratuitamente monos y gorros 
de campaña, banderitas y detentes; 
que luzcan luego los heroicos solda-
ditos y demás fuerzas que militen bajo 
las órdenes del dos veces laureado 
general Várela. 
Brindo la realización de estas ini-
ciativas a las muchas personas de 
nobles sentimientos que pueden darle 
forma y realidad. 
N O T I C I A S V A R I A S 
FUNERALES POR LAS VÍCTIMAS 
En la mañana del viernes se celebró en la 
iglesia de San Sebastián un solemne funeral 
por los sacerdotes, religiosos y señores milita-
res y civiles vilmente asesinados por los mar-
xistas. El acto fué presidido por coronel co-
mandante militar señor Espina y el a'calde 
señor Vidaurreta. Verdaderamente conmove-
dor resultó el piadosisimo acto por la presen-
cia de tantas viudas, hijos, padres, hermanos, 
amigos y compañeros de quienes fueron már-
tires y víctimas del salvajismo revolucionario. 
Por ello resultaba pequeño el templo, máxime 
por la concurrencia de las fuerzas de Volunta-
rios, Falange y «balillas», cuyas escuadras de 
gastadores daban guardia al altar y túmulo. 
Ofició el presbítero don Enrique Acedo, que 
tenía por diácono al R. P, Antonio, trinitario, 
y subdiácono al R, P. Jerónimo de Málaga, 
capuchino. 
Terminado el funeral se hizo el desfile de 
las expresadas fuerzas, que resultó vistosísi-
mo. Marchaba en primer lugar la escuadra de 
gastadores de los Voluntarios, banda de tam-
bores y cornetas y Banda Municipal de Músi-
ca; seguía la primera compañía del Grupo, con 
la bandera que le ha sido regalada por don 
Francisco Muñoz Checa, y al mando del capi-
tán ayudante don Juan Moreno. Tras de ella 
marchaban los «balillas» en correcta forma-
ción, y después una sección de la milicia falan-
gista al mando del bizarro capitán Rojas, jefe 
de la misma. Cerraba la marcha un piquete de 
la Cruz Roja. 
SOLEMNE TRIDUO 
Durante los días 18,19 y 20 del actual, las 
Siervas de María celebrarán un solemne triduo 
en honor de su Excelsa Madre y Patrona la 
Santísima Virgen de la Salud, en la iglesia de 
San Agustín. A las ocho y media, los tres días,, 
hjbrá misa armonizada con motetes, además 
de la de Comunidad, y el último día en la misa 
de diez habrá panegírico a cargo del ilustre 
orador sagrado R. P. Salvador de Julián, 
misionero del Corazón de María y capellán 
de la columna Várela. A las seis de la tarje 
de todos los días. Estación, Santo Rosario, 
ejercicios del triduo y reserva. 
TELEGRAMA 
dirigido por el alcalde al general Várela: 
«Al cumplirse primer mes su entrada esta 
ciudad, reiteróle gratitud Antequera y mía 
propia por liberación hordas marxistas, felici-
tándole efusivamente por brillantes éxitos 
obtenidos Córdoba. Saludóle afectuosamente. 
Antequera 12 Septiembre 1936.» 
LETRAS DE LUTO 
En Zaragoza ha fallecido, a la edad de 75 
años, nuestro paisano el ingeniero de Caminos 
don José Bores Romero. 
—El martes dejó de existir, a los 74 años de 
edad, doña Presentación Gómez - Quintero, 
viuda de Delgado. 
Descansen en paz los finados y reciban sus 
respectivas familias nuestro pésame, 
MADRINA DE GUERRA 
La solicitan el cabo de Artillería ligera nú-
mero 4, 9.a batería, Agustín Baena Chaves, 
el artillero segundo Francisco López García, 
y artillero primero Julio Corrientes Colorado, 
destacados en el convento de Capuchinos. 
PERDIDA —Antes de la llegada del Ejército 
se llevaron del hotel Madrid, con destino a 
una casa de calle Estepa y para alojamiento 
de un guardia civil, dos colchones, una mesifa 
con tapa blanca, una consola y una sartén. 
A la persona que sepa el paradero de estos 
objetos, se le mega avise en dicho hotel. 
HALLAZGOS.-José Hidalgo Ruiz,Galdopar. 
8, encontró un llavero con [cuatro llavines en 
una carretera. Quien demuestre ser su dueño 
puede recogerlo en dicha casa 
—Se ha encontrado un rosario negro en cuya 
cruz dice: Roma . Su dueño puede pasar por 
esta Redacción, Stma. Trinidad, 12. 
PERDIDA.—De una cruz, con diamantes y 
cadena de oro, de calle Tercia a plaza de San 
Sebastián. 
Se gratificará a quien la entregue en núes 
tra Redacción. 
VIDA MUNICIPAL 
El día nueve del corriente se reunió la Co-
misión Gestora, bajo la presidencia del señor 
alcalde don Santiago Vidaurreta Palma y con 
asistencia de los señores Blázquez Pareja, 
Rojas Arrese-Rojas, Ríos Colorado, Lara Lara, 
Sorzano Santolalla, García Berdoy y Mantilla 
Mantilla. 
Se leyó el acta de la sesión anterior, siendo 
aprobada por unanimidad. 
La Comisión Gestora quedó enterada de 
atenta carta de doña Carmen Rojas, viuda de 
Carreira, y hermana señorita Dolores, agra-
deciendo el pésame que se le testimoniara por 
la muerte de sus familiares. 
Se acordó por unanimidad abonar a la 
señora viuda del que fué empleado adminis-
trativo del Excmo. Ayuntamiento, don Javier 
Rojas Alvarez, vilmente asesinado por las hor-
das marxistas, la cantidad a que asciendan los 
haberes dejados de percibir durante el tiempo 
que estuvo suspenso de empleo y sueldo, ya 
que así lo determina la sentencia del Tribunal 
de Amparo de empleados municipales. Tam-
bién se acordó que a los fines de pensión que 
pueda corresponder a la viuda y huérfanos, 
pase la solicitud a informe del jefe del Nego-
ciado de Personal. 
Fué acordado el cese de varios empleados 
por no haber sido ratificados sus empleos por 
el Mando militar. 
Fué leída y aprobada por todos los señores 
gestores una moción del señor Sorzano San-
tolalla, proponiendo la construcción de un 
monumento que al par de dedicado a la me-
moria de los que fueron asesinados durante 
los días de dominación marxista, sea un 
recuerdo imperecedero en las futuras genera-
ciones, quedando encargado de cumplimentar 
lo relativo a este acuerdo el propio señor 
Sorzano. 
Y con ello se dió por terminada la reunión. 
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i m p r e m a E L S I G L O KK 
Se reciben encargos 
para trabajos de imprenta de todas clases, 
en LAGUNA, 8. 
M O S A I C O D E ACTÜALIDAD 
Una de las primeras medidas de la Co-
misión Gestora fué ordenar la limpieza 
de la Casa Consistorial. Había porquería 
hasta en las paredes y hubo que regarla 
hasta con zotal. Los sillones y bancos 
estaban destrozados y arrumbados, y la 
sillería del salón japonés hecha añicos. 
Los cuadros y retratos de antequera-
nos ilustres, aunque con desperfectos, 
han vuelto a su lugar. 
Lo que no apareció fueron los dine-
ros del pueblo y los documentos quema-
dos para que no supiéramos en qué invir-
tieron aquéllos los marxistas. 
* * * 
En el saqueo e incendio de la casa 
Sarrailler, desaparecieron, además de 
todas las existencias de jamones y tocino 
con que se regalaron los «camaradas», 
todos los objetos de oro y plata que per-
tenecían a la Virgen del Socorro. Parte 
de ello se ha recuperado, porque no tuvie-
ron tiempo de llevárselo quienes los 
guardaron en el Archivo Municipal. 
García Prieto se engrió tanto con su 
cargo de «alcalde popular» y «general en 
jefe» de las milicias rojas, que dirigió un 
reto,—por radio naturalmente,—al victo-
rioso general Queipo de Llano, que le 
había llamado alcaldillo. 
Y es que quien había sido capaz de 
salir al frente de numerosas fuerzas para 
matar a una pobre mujer y regar un cor-
tijo archidonés con gasolina, se creía ya 
capaz de reconquistar Sevilla. 
Así decía el padre de un miliciano rojo: 
«Mi hijo va hoy a La Roda con García 
Prieto, y no sé cuando volverá porque 
tienen que seguir peleando hasta Sevilla..» 
Claro que García Prieto no pasó de 
Fuente-Piedra; que los milicianos se lle-
varon una sorpresa cuando ya habían 
entrado en La Roda sin pegar un tiro, y 
asomaron los moros por puertas y venta-
nas saludándolos con nutridas descargas 
y que ¡allí fué verlos asaltar los camiones 
y huir, dejando a pie a los guardias 
civiles! 
Es ya público que a Sevilla han llegado 
mehal-las marroquíes que vienen a luchar 
por España . Dicen que son hombres 
cuya talla oscila entre 1.90 y dos metros, 
y que su número asciende a dos mil. 
Un bizarro oficial nos decía, en serio, 
que había llegado una remesa de cuatro 
mil metros de moros. 
{Esperamos y rogamos colaboración 
verbal o escrita para este anecdotario.) 
M U J E R E S B U E N A S 
Las mujeres buenas no tienen biogra-
fía. Toda su historia se reduce a una sola 
palabra: Amor. 
Por amor se unen un día ante Dios y 
los hombres para gestar, criar y educar a 
sus tiernos hijos en los santos principios 
de la Religión cristiana, ayudando al 
Maestro a dirigirlos para que un día lle-
guen, convertidos ya en un cuerpo sano y 
alma noble y bella, a servir a su Patria. 
Hoy la Patria de nuestros antepasados, 
en peligro de ser absorbida por la Rusia 
soviética, que supo envenenar el ambien-
te en que se desenvolvían los que no tu-
vieron la dicha de alcanzar esa noble y 
bella alma del principio pedagógico, ne-
cesita de vuestros hijos la decidida de-
fensa y con ella la defensa de vuestros 
esposos, de vuestros padres, de vuestros 
hermanos, de vuestros parientes, de vues-
tros amigos. La defensa de vuestros inte-
reses materiales, y sobre todo la defensa 
de vuestras Iglesias, de vuestras santas 
creencias, de vuestro Ejército y de vues-
tro Dios. Dios os dará aliento para que 
les ayudéis a triunfar del enemigo común 
porque vosotras sabréis aconsejarles 
mejor que ningún general, puesto que los 
buenos hijos que un día educabais con 
esmero no pueden desoír los gritos de las 
madres españolas cuando digan: «Hijos 
míos, a defender la Patria, que puede 
peligrar.» 
Por amor a la Patria, mujeres españo-
las, que constituye cuanto llevamos dicho 
y algo más que nuestra torpe pluma no 
sabe explicar, pero que siente; como el 
amor paternal, filial que ya se tiene por 
unas, y que otras esperan tener, tenéis 
también vosotras una santa misión que 
cumplir, que os ha rá merecedoras de unir 
al calificativo de buenas el de santas; al 
de santas, tal vez, el de mártires; al de 
mártires, el de históricas. . 
Los hospitales están llenos de heridos 
y enfermos; faltan, y si no faltan, bueno 
será que sobren mujeres que cuiden a los 
enfermos, que los consuelen con sus cari-
ñosas palabras, que les escriban cartas. 
Hay que hacer hilas, vendas, limpiar 
herramientas y otras muchas faenas pro-
pias de las mujeres buenas que quieran 
sumar a este noble calificativo otros y 
otros muy honrosos y estimables. 
Esta es vuestra misión. Dejaros ya de 
votar esta o aquella política que os apar-
ta de vuestros deberes, de los que Dios os 
impuso, de gestar, amamantar, criar y 
educar a vuestros hijos en el santo temor 
de Dios, que es el principio de la sabidu-
ría. «Initium sapicntic timor Domini.» 
No pretendemos que todas las mujeres 
acudan a prestar los servicios de enfer-
meras y otros; sino aquellas que puedan 
distraer unas horas a las faenas que tos-
camente apuntamos,creando,si es posible, 
• un cuerpo de voluntarias, de mujeres buc-
' ñas, de mujeres sublimes. 
I Si el alto mando militar viera bien 
j nuestra humilde idea, nuestra satisfac-
ción sería inmensa. 
Pedro Villar. 
Antequera 11 Septiembre 1936, 
I N T E R E S 
Orden General del Ejército de operaciones 
de Andalucía del día 7 de Septiembre: 
Artículo primero.—Acordado por la Junta 
de Defensa Nacional de España, en el bando 
de 28 del pasado mes de Julio, «Boletín Ofi-
cial» número 3, de 30 de dicho mes, que los 
insultos y agresiones a los individuos perte-
necientes a las milicias que han tomaáo las 
armas para defender la Nación, sean conside-
rados como insultos a fuerza armada, aunque 
aquéllos no estuviesen desempeñando servicio 
alguno, es obligado, como consecuencia, que 
tales fuerzas han de observar con respecto a 
los jefes, oficiales y suboficiales del Ejército 
el deber de respeto, viniendo por ello obliga-
dos aquellos individuos a realizar el saludo 
como exteriorización de dicho deber. 
Artículo segundo.—Como adición al articu-
lo octavo de la Orden general del Ejercito 
de operaciones de Andalucía del día 26 de 
Agosto anterior, todos los médicos civiles 
que presten servicio facultativo en las colum-
nas de tropas en operaciones de campaña, 
quedan militarizados con la consideración y 
derecho al uso de las divisas correspondientes 
al empleo de alférez. 
Lo que de orden de S. E. se comunica para 
conocimiento y cumplimiento. 
El coronel jefe de Estado Mayor, 
JUAN CANTERO. 
D E M O G R A F I A 
Movimiento de población desde el 5 al 
11 de Septiembre. 
NACIMIENTOS 
José Galindo Muñoz, Remedios Hi-
dalgo Carbonero, juan Ruiz García, So-
corro Varo Pérez, Concepción Carmo-
na Sánchez, Francisco de Asís Alarcón 
Rodríguez, Francisco y Manuel Ortega 
López, Francisco de Paula García Ga-
rrido, Enrique Martínez Checa, Dolores 
Campos Garrido, Agustín y Angel He-
redia Muñoz. 
Varones, 9.—Hembras, 4. 
DEFUNCIONES 
Francisco Espejo Fernández, 4 meses: 
Juan Reguero Sánchez, 60 años; José 
Frí s Mármol, 52 años; Presentación 
Gómez-Quintero Vivas, 74 años; Ana 
Lebrón Navarrete, 10 meses; Rosario 
Martín Fernández, 70 años, Antonio 
Pérez Martín, 1 año; Carmen Zurita 
Ruiz, 18 años; Isabel Garrido Palomino, 
13 meses; José Pozo Ruiz, 6 meses; Ma-
ría Mateo Reyes, 84 años. 
Varones, 5.—Hembras, 6. 
Total de nacimientos . , . 
Total de defunciones . . . 
13 
11 
Diferencia a favor de la vitalidad 
